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para España J/ueva.

luestra
Quizás por exceso de juventud, por ese 

ardor que comunica á la sangre moza la 
falta de una sazonada experiencia y de una 
analítica reflexión, se encara España Nue 
Da con nosotros, y nos dice que rechaza 
cualquier hostilidad insidiosa, aunque ad ■ 
mite y agradece los consejos nobles y lea - 
les que se le den.

Y henos ya metidos en materia, sin in­
sidias, sin hostilidades, sin nada que nos 
delate como á inquisidores que se ocultan 
tras el manteo para separar el Ejército de 
la opinión pública; y henos ya frente á 
frente de nuestro buen colega Kspaña Nw í- 
va, á quien estimamos de todas veras, para 
decirle franca y leal mente que nosotros, 
que Ej é r c it o  y  Ar ma d a , no sigue ni ha 
seguido nunca las inspiraciones de ningún 
político, ni de la derecha, ni del centro, ni 
pseudo-demócrata, ni radical, y que siem­
pre que le ha parecido digna la conducta 
de un hombre la aplaudió sin reservas je 
suíticas, sin reservas mentales que dejan 
la puerta entornada para cuan lo sea pre 
ciso abrirla de par en par, y henos aquí, 
diciéndole cortésmente, correctamente á 
nuestro querido colega España Nueva que 
nosotros hemos sido los primeros ó de los 
primeros en censurar la conducta que si 
guiera con el Sr. Soriano el hijo del señor 
marqués de Cayo del Rey, como asimismo 
hemos censurado también que el atropello 
á un representante de la nación fuera con 
siderado como un simple juicio de faltas, 
dando lugar esta decisión á que se repitan 
hechos que no deben existir en ningún 
país medianamente civilizado.

En una palabra que nosotros, que Ej é r ­
c it o  y  Ar ma d a  no ha sido el corifeo de 
ningún político, y que lo mismo ha censu­
rado á los histriones de la política cuando 
engañaban al pueblo, llamáranse éstos Ca ­
nalejas ó Salmerón, que aplaudió á otros 
cuando creyó que con sus actos reforma­
ban la administración pública ó corregían 
algo anormal y monstruoso de lo mucho 
que so dá en nuestras costumbres y en 
nuestras leyes. .

Descartadas así las opiniones erróneas 
que acerca de nuestra psicología periodís 
tica puedan tener los maliciosos, ya nos 
encontramos en condiciones de contender 
con España Nueva dentro del terreno de 
la razón y de las ideas, de la más exquisi­
ta cortesía social, porque nosotros solemos 
dar más importancia á las ideas que á na­
da; á las doctrinas y á su exposición lógica 
que á las violencias, aunque si éstas llegan 
alguna vez sin que las busquemos, no ha­
gamos exactamente igual que el estimado 
colega, esto es, rechazarlas abiertamente.

Ahora bien, ¿qué de particular tiene, 
sobre todo en momentos de excitación pe­
riodística, ante un hecho trágico inespera 
do, de esos que sublevan la conciencia de 
las muchedumbres, que en un periódico no 
exista verdadera unidad de criterio, entre 
el artículo de fondo y la crónica, entre es­
ta, y lo que el repórter dice y comenta, 
entre la protesta que brota airada de los 
puntos de la pluma de un temperamento 
candente, y los remedios que para curar 
una enfermedad social, ha de exponer el 
pensador y el filósofo, el jurista y el soció 
logo?

Ninguna, ¿no es verdad? Solo aquellos 
que desconocen la vida íntima del perio 
dismo y piensan que se redacta y escribe 
muellemente, con días de antelación, con 
notas, con diccionarios con libros de con­
sulta á mano, son los que pueden extra­
ñarse, asombrarse, asustarse y hasta san - 
tiguarse, de que dentro de los límites de 
una hoja de papel, se hallen contradiccio 
nes, ataques y defensas de una misma doc­
trina, errores ligeros ó errores de bulto, 
entremezclados y confundidos con profun 
das é irrefragables verdades.

Y esto, esto que no revela incapacidad 
profesional, ni falta de orientación fija, ni 
escasez de conocimientos sino algo que es 
inherente á la profesión periodística, al pe 
riódico mismo, era lo que censurábamos á 
España Nueva, porque precisamente en el 
puesto de honor, en ese puesto que de de­
recho le corresponde á la gente más sesuda 
y más reflexiva, se abominaba de las leyes 
de represión, (cosa que también hicimos

nosotros comedidamente en nuestros ar­
tículos editoriales), pero sin que se expu­
sieran los remedios, los verdaderos reme • 
dios, los que van á la entraña social para 
curar la enfermedad del anarquismo.

De la misma manera, nos disgustaba que 
España Nueva, que blasona de rendir culto 
á la equidad, lamentara las penalidades del 
soldado, las penalidades de las muchedum­
bres, y no se ocupara de las penalidades de 
los jefes y oficiales, á veces, más tristes, 
doblemente más dolorosas que las del sol­
dado, como son siempre más hondas las 
penas y los sentires del proletario de levi­
ta, de ese proletario que conoce todos los 
refinamientos de la civilización, que los ha 
paladeado quizás, que conoce el origen, 
crecimiento y desarrollo del capital, la 
economía política en todos sus aspectos, la 
vida y aptitudes de los poseedores, sus la • 
cerias y miserias, sus vicios y sus virtu­
des, sus pequeñeces y sus grandezas, y, sin 
embargo, este proletario de levita, de gus 
to refinado, de conciencia artística, este 
proletario, peteneciente á la raza de seres 
afinados, á aquellos de quienes diría Ham- 
let que tienen el tacto exquisito porque 
tienen el cutis delica lo; y sin embargo, re­
petimos, estos proletarios, más proletarios 
que los que no han de verse obligados á 
ocultar su escasez bajo una apariencia de 
señor, unos finos modales y una sonrisa 
correcta, no han inspirado á España Nueva, 
una de esas elegías que ha llorado por el 
vulgo. .

¿Incurriremos en el desagrado de un co­
lega tan franco y tan simpático, si supo 
nemos que la circulación dió de lado á unos 
proletarios, á un número relativamente 
corto de proletarios, para ensalzar á la 
multitud, á esa multitud inconsciente, sin 
juicio crítico, sin memoria, á la cual como 
dicen los grandes hombres que se ocupa­
ron en estudiarla, la engañan con gran fa­
cilidad los políticos desaprensivos que se 
ponen al frente de ella prometiéndoles una 
redención y un paraíso que jamás les con­
ceden?

Nosotros creemos que no: nos atreve 
mos á afirmar que España Nueva ha de 
concedernos lo que conceden todos los es 
píritus tolerantes; la emisión de nuestras 
ideas desde el campo en que militamos, 
que aunque sea el mismo en lo que res 
pacta á la justicia, al concepto de la equi 
dad y de lo justo, no puede serlo en lo que 
respecta á la forma de gobierno de los 
pueblos, ni á los medios para corregir 
ciertas deformidades sociales.

Y concediéndonos el colega citado, el de ■ 
recho que nos asiste para exponer nuestras 
desapasionadas opiniones respecto de cues 
tiones tan importantes como lo son las 
creencias, las leyes y el régimen de un 
pueblo, ¿cómo nos va á negar ese derecho, 
cómo ha de fruncir el entrecejo por haber 
dicho, no que el señor Buya> do escriba de 
política en España Nueva, según nos lo 
atribuye equivocadamente el estimado co 
lega, sino que sus puntos de vista milita 
res y hasta técnicos, habrían de acomodar 
se á la política que sustenta el periódico, 
ó dar de espaldas á esa política?

Qué ¿es acaso una herejía, un dislate, 
algo que pueda constituir ofensa para na­
die, el manifistar que un escii or, no un 
escritor militir, porque la milicia se rola 
ciona más le lo que muchos suponen con 
la política con la Hacienda, c -n la f >rma 
de Gobi. rno, sino que un escritor literario 
aun del género menos ofensivo no pueda 
darse el caso en que su pro lucción no en 
caje dentro de un determinad ) periódico, 
y puedt herir suso ptibilidades políticas ó 
religiosas de ese periódico aun sin querer­
lo, viéndose obliga lo el escritor á pr scin 
dir de un determinado asunto, ó á dar la 
espalda á la política del periódico?

Y he ahí explicadas nuestras apreciacio 
nes de una manera clara y cortés, sin que 
nos hayan movido cuando las expusimos, 
ni ruindad de miras, ni celos profesionales 
mezquinos que matan á otras publicacio­
nes de la índole de la nuestra, ni cosa que 
se le parezca.

Nosotros, al correr de la pluma, con la 
precipitación que la vida periodística re­
clama, pero" sin insidias ni hostilidades 
jesuíticas, ni envidias de ningún género, 
hemos expuesto nuestras apreciaciones, y 
cuando nos demuestran que nos equivoca 
mos, solemos apresurarnos á corregir nues­
tra equivocación.

Escrito lo que antecede, si España Nueva 
quiere que entablemos una polémica sobre 
el anarquismo, su origen, sus causas, des­
arrollo, sus consecuencias y su curación, 
por nuestra parte nos hallamos dispuestos 
á secundarle.

Dado lo que se puede decir en un artí­
culo de periódico, nosotros ya lo hemos 
hecho en nuestro artículo del lunes 4 de 
Junio titulado «Patología social».De todos 
modos, la discusión no nos arredra, por el 
contrario, nos agrada, y creemos que aún 
dentro del punto de vista del esíritu mili - 
tar y profesional será útil, pues no hay que 
descuidar un nuevo rumbo social, la cues 
tión del anarquismo en los Ejércitos mo 
demos.

CRISIS TOTAL
El S-. Moret ha preaentafo la dimisión 

de todo ei Gobierno.
S M el R^v ha dado toda oíase de faeili 

dades al Sr Moret, inoinso el dieretide 
disolución p^ra qne siga gobernando, en 
tendiendo que no es ra^ÓQ e: a'entado anar- 
qatsta para cambiar de po ítloa.

Lo que decíamos en nuestro artículo «La 
política por dentro» so ha confirmado, y 
sin que pretendamos el puesto de profatar, 
nos alegramos de haber acertado. •

S. M. ha procedido en esta caso con nn 
oritario amplio, verdaderamente político, 
y digno del espíritu de los tiempos.

Cuando E^p^ñt necesita de amplías re- 
formae, es una solución muy digna, la que 
S. M. ha dado á la crisis.

S.ienan loa nombres para desempeñar 
oarterasjde'íf s señoras Cobián, para Gracia, 
v Juaiioia; do D. Eleuterio Delgado, para 
Ha i nda, y de los señores Ferrer ó Auñón 
para Marin*.

Para ouantos en el extranjero estudian 
nuestro ejéceito, ha de resultar de todo 
punto incomprensible el empeño que mos- 
tfamoa los españoles por uonseivar, como 
co a rara única en el mundo, esa fosiliza­
ción de capitanes sin nb gúi objeto prácti­
co, pero cuyo museo viviente cuesta al Te 
soro algunos miles de pesetas.

Como el entretenimiento y ear.servaoión 
de ciertos monumentos arqueológicos que 
no son de reoon icida necesidad nacional 
re.*ultan á la postra rutinas que todo Juicio 
olaro tiene el debar da combatir, son mu- 
oh s los que contra ol aroairo ediflcio for­
mado por los capitanea del 75 vienen dis- 
paraad « arietes y catapultas, debiendo ló 
giOHm^nte presumirse que muy pronto no 
quedará piedra sobre piedra de tan viejo 
armaco te.

Eu cuanto á la dificultad que ae presen­
ta por uo saber qué destino deba darse á 
los escombro*, oreemos qua es de f íctl so­
lución, hábida cuenta de los precedentes 
qua en casos análogos dejaron sentados, 
por medio de Reales decretos, los Sres. Az- 
uárrkgi y Lóp z D mí gu^z.

Eu ia escala de capitanea de Infantería 
sobran quinientos que, por llevar diez uñ s 
de empiet; cuestan muy caros, y saldrían 
más económicos si asoeadiéadoloa se lea 
dfjfira excedentes.

También hay tresci-ntos cincuenta co- 
mf.nds.£ites c b ísimos q ¡e están pidiendo á 
vocea el ascenso para cobrar menos. Y 
como el atender tan justas aspiraciones 
podría resultar con apoplegía la da tenien­
tes coroneles, neda tan fácil y natural ao 
mo ara sangría por medio de la cual se 
hiciera coroneles á lo i doscientos más an- 
t gu >s.

A í distribuido el exudante actual da 
Infantería por partes proporoiondea entra 
loa empleos superiores sia gravámenes ó 
fa! vez coa economía para el Estado, solo 
filiaría proveer á sus destinos teniendo 
como ñor a» única la equidad en las eda 
dd-; y prea in i^ndo abtoíutamedte de in 
fluencias, - omend^ciones ú otras asee ’itta 
pe judirisL s al servicio, enviar á activo 1 s 
:ná- jóvene»; á zonas, oficinas y re arvaj, 
lo- d»f d<*d mwdtane, y 6 ua cuadro even­
tual ios vit«jos, ó sea, aquellos á qn’c- 
nes m >1o  faltan iré» años pava e’. retiro for 
zmo. D » estj mo<ío, io j corons*- non ma 
«o de cincuenta y seis perteKti.>erían al 
Ejé cit ■ combitieute dy primera linea; ios 
de cincuenta y seis á cincuenta y nueve, 
t-mdríau fie t nos seteatarioi qneitamb éa 
o re-iao- en a máquina militar; y solo 

q o jarían en e cuadro eventzial jlon sexa- 
uno que lu go utia iey sob o rebaja de 

eiad yodrífi prono reducir casi hasta su 
extinción, sobre todo, si se coi cede, desda 
lUtógu, como es justo, los honores del om- 
p eo inmediato a cuantos voluntariamente 
?e iBt reu.

Al frente de nuastroe bravos batallones 
no deba haber ooroneleu o jo más de oin- 
caenta y seis añ a, tenientes coroneles que 
xcadao de uincneuta y cuatro, ni capita­

na- oon más de medio siglo.
Ei tema sobre Jos perpétucs del 75 está 

ya agotado oon soluoiones liuvidas de to­
das partes. Y como nada nuevo puede au­

mentársele por muchos que sean los afloio- 
nalos á entretener el tiempo con pueriles 
empoliaoiones de Bizanoio, parece llegada 
la hora de que el mi- iatro haga la luz en 
viando al Diario Oficial en forma de decre­
tos como lo hicieron otros, el misterioso con­
tenido de su famosísima maleta.

Vírlato.
----------- —> • !■—

El moro
La Correspondencia de España, en su número 

del lunes y con ti título de Hecho insólito, publi­
ca detalles y apreciaciones sobre actos realizi- 
dos por el comandante general de Ceuta oon el 
moro «Valiente».

Debidamente autorizados por persona que 
tiene motivos para saber estas cosas con toda 
exactitud, podemos rectificar las apreciaciones 
emitida» por el colega.

La conducía del general Sotomayor en este 
asunto como en todos los demás qua dependen 
de su cae ga ha procedido con toda la prudencia 
y tacto, que siempre se reconocieron en un mi­
litar tan didirguido y prestigioso oon é?.

Su política, en la comandancia general de 
Ceuta, es una política de atracción, muy lejos de 
buscar c u l A ctos y dificultades peligrosas en 
todo momento y mucho más en las actuales cir­
cunstancias, dada la marcha de los negocios 
intercionales, y su conducta, no sólo no tiene 
nada de censurable, si no que merece y ha me­
recido siempre la aprobación de sus superiores.

Su nombramiento para el caigo que ocupa 
fué recibido con aplauso y Batifeficción por 
todo el Ejército, y haata la fecha el general So- 
tomayor eólo ha dado motl ros para justificar y 
aumentar esa satisfacción y esos aplausos.

----------  ■— • # e । *■ ■
hos previsores del porvenir

Se convoca á Junta general extraordina­
ria para la elección de Presidente vacante 
por fallecimiento de D. Mariano Muñoz 
Rivero. La reunión se verificará el 17 de 
este mes ó el 24 en segunda convocatoria.

En la Prensa del 16 se dirá el local y la 
fecha definitiva de la Junta.

Los asociados ó representantes de socios 
que deseen asistir presentarán sus libretas 
en la Oficina Central, Echegaray, 30, antes 
del 13 de este mes conforme á lo dispuesto 
en el art. 36 de los Estatutos.

---------- —<■ eaem—' -----------------

BROMAS DE “EL PAÍS,,
En el artículo de fondo de nuestro estimado 

colega, leemos unas líneas que nos mueven á 
risa, precisamente por la seriedad con que es 
tan escritas.

El País, uo nos cabe duda, ea na gran humo- 
risia: un humorista frío, del Norte.

Sin sonreirse, sin extremecerse, nos dice el 
ettimsao coleg»:

«D * no decidirse Maura, se recurrirá al gene 
ral Weyler. como h ambre tamb e. En uno ó eu 
otro g ib o , el Gobi« rao suspendería las garan­
tías, proclamaría el estado de sitio y tropezaría 
uu i égimen terror...» .

¿ <11 gdner"i Weyler hombre terrible? Pero si 
el general W yler es un tanto varón, un alma 
angelical; si el el genere! Weyler sólo es terri 
ble como hacendista, y como elegante. El gene 
ral Weyler es du-o como diamante con el sas­
tre y c<n el zapatero, pero nada más.

Pj t  otra parte, la serena gi acia de El País, 
d o ü  deleita. ¿Entiende que ee hombre terrible 
todo aquel que es cap. z de atropellar leyes é 
imponer á una nación tranqui a un régimen de 
persecuciones cuando ha pasado ya t- du el pe­
ligro, cuando no tiene razón de ser, ni hay 
nada que ¡o justifiqu* ?

El País es uo gr^u ironists. ¡W yler terrible! 
¡Weyler terrib e! Terrib e, ¿cómo?

— .—i • ♦ e 11—

Notas mogrhebinas
IX

Armas para el Itif.
Es muy difícil que ios tribunales de justicia, 

por mucha que sea su imparcialidad y por gran­
des que sean sus buenos deseos, arreglen satís- 
factoriamente asuntos como los que dan pié á 
cierto« actos do pirah ría de paite de los rífe 
ñjs. Poigamcg per ejemplo: lo de Málaga, de 
que su h* hablado estos dua. ¿A qué juez, 
civil ó militar, se hirá creer que los -ifeños de 
fronte á Alhucemas gasten de un golpe diez mil 
y pico de turoa en pasa?? Examinada la cues 
tión tai como so presonto, tal vez los timadores 
llaven la rezón. Pueden decir que ea un nego­
cio mercautU, lícito, en que se ha perdido el 
dinero, según con frecuencia ocurre, y pueden 
haberse puesto en condiciones probar lo que 
afirman. Quédales el recurso de declararse ia- 
aolventea.

Sí el jaez va por otroa caminos y acaba por 
descubrir, lo que no le sería ciertamente impo­
sible, que se trata de un negocio de armar, su 
primera providencia seeá meter en la cáicel á 
demandados y domantes. El eonfl^to, en lugar 
de resolverse, se complicará. Sin embargo, esa 
especulación, en pequeña ó grande escala, es 
cosa corriente entre Málaga y nuestros presi­
dios menores. Dura haca largo tiempo, y no hay 
trazas de que acabe, por las razones que insi 
nuamoe el otro día. Esto tráfico ee la causa di 
infinidad de males. No creemos que dtba ochar­

se la culpa á los moros. Estos buscan f asiles y 
cartuchos donde saben que han de encontrarlos» 
y cuando van á Málaga, es porque alguien, en 
Málaga, les ofrece la mercancía. Muchas veces 
ésta les es ofrecida en nuesiras propias pose­
siones.

Esto se conoce cod sus peloa y señales. En 
aquellos peñones, cuya superficie es tan exten­
sa como la de la Puerta del Sol, no pueda ha­
ber secretos. Acaso por efecto de esta cirouns ■ 
tanoia, no se desentraña nada jamás. Eu la fn- 
iima promiscuidad todo se advierta, todo se ve, 
todo se dice en alta voz; pero ante los de fuera 
¡chi.óa! ¿Para qué buscar compromisos? ¿Para 
qué granjearse enemistades? Y luego nadie 
sabe lo qua va á suceder, ni que giro tomarán 
las cosas. No conviene «meterse en libros de 
caballerí s». Este axioma ha tomado el carácter 
de virtud nacional.

Abd-el-HalL.
Tetuán l.° Junio 1906.

CoisIdjiraclonBS sobre el alentado á SS. MM.

EL PROGRESO TR11CI0H
Aún hay quien defiende al asesino; aún 

quien trata de desviar la corriente qne aou- 
sa á los anarquistas dal complot, como otros 
atentados, incluso el de Cánovas en Santa 
Aguada, y el de Maura en Barcelona que 
no eran reyes; yo, he oído sostener á voz 
en grito, que la bomba lanzada á la carroza 
Real, que ocasionó una veintena de mner- 
tos y más de cien heridos de todas clases 
sociales, no es cosa de los ácratas sino de 
los ou¡as, así en orudc; todavía no ea dke 
si son los frailes, los Jesuítas ó el clero re­
gular, y se achaca á les curas ó á la teo-cra- 
oia, porque se lea tiene como enemigos del 
progreso sin tener en cuenta que progresa­
mos en el bien y en el mal, y que no es buen 
signo de cultura el adelanto en la traición, 
y el asesinato cobarde y á mansalva.
*' Nadie negará que la moral cristiana que 
aconseja tratemos al prójimo como á nos­
otros mismos, y que aconseja no querer 
para otros lo qoe para níisotros no quera­
mos, con la dulce y salvadora doctrina del 
Evange-io, son completamente opuestos á 
estos horrendos y traidores crímenes co­
lectivos, así que la imputación podría caer 
por su base sin los ejemplos de RavaiUao 
en Francia asesinando á Enrique IV. E< cu­
re Merino y el cura Gúeore en España, 
cero si el hombre por fanatismo ó pasión 
injustamente selanzó al asesinato, usó siem­
pre el paña), que no es instramento ciego, 
y sólo lo empleó contra la persona á quien 
su venganza ó su pasión se dirigía, pero 
nunca se había vistó el placer de matar por 
matar como en el Lioeo da Barcelona, en 
la calle de los Cambios y en otros puntos 
donde no hay ni la escusa del odio á los 
poderes, porque la mayor parte da ios 
muertos y heridos eran proletarios vir­
tuosos, inocentes, mujeres, niños y jorna­
leros, y si en la venganza de la teocracia 
chía unapersona sola, en los de la anarquía 
son muchos Ies inocentes que no saben la 
suerte que les espera y la santidad de la 
moral anarquista no se va ni aun se divisa, 
porque el perfeoionamiento social so es 
de esperar surja por 6Í sólo, después de la 
destruauiói y de la maeríe de toda la Hu­
manidad.

Los asesinatos de la rsvoluaión francesa 
no pueden disculparse con la conquista de 
los derechos del hombro; estos derecho?, 
sin el atroz período del terror, se hubieran 
adquirido de igual modo por la evolución 
progresiva de las idea;-; eun en estos ejem­
plo» podrá haber nobleza, cuando hubo lu­
chó; pero pugnan al verse juntos el progre­
so y la traición.

Lo cierto y positivo es que el progreso- 
de la civil.zaolón uo lo vemos, á pesar de 
las afirmaciones da los sabios. Ei mnndo 
marcha, djo Eugenio Pelletas, pero hay 
qaw cunveoir que en mucha? co as esta 
marcha es de retroceso 8 los tirmpos sal­
vajes mvobo se habla del progreso de los 
tienopoB, y aunque sea va gar la idee, hay 
que convenir que dempre se alardea de lo 
que so se tieme. Nadie habla tanto de la 
honra como la mujer que V0. de sus favo­
res; más signo e» el hablar siempre de la 
civilización de nuestro siglo y bien inme- 
d^stos sumos ai oieernos superioras á los 
que fueron.

Asiría, Egipto, Media, Pereia, todo el 
Oriente no» deja asombrados con una eivi- 
hzaOtón que distamos mnoho de haber al­
canzado not otr» s. La Ijdia, China y el Ja- 
t ón, Méjioo y el Pa ú, no han tenido qa© 
envitliarnoa ningún grado de tienestar en 
las épocas que floraideron b u b  civinzaoic- 
net; contra nuestro engreimiento y orgu­
llo, contra esas afirmsoiOüeB de un progre­
so que no exista se levantan los grandiosos 
monumentos de pasadas adades, testigos 
elocuentes ae lo qne ellos fueron y compa­
ración de lo qne somos.

¿Qué ea nuestra literatura comparada o o b  
la de Grecia y Roma y qué nuestras bellas 
artes, nuebtras ciermiaB y hasta udeatra tác­
tica militar comparadas á las de esos dos 
pueb'os de la antigüadad; dónde los sabios, 
los buenos ciudadanos y los grandes hom­
brea de ahora que puedan superar á los de 
aquellas edades ni aún igualarlos? Por nin-
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gana paría as vo al grado da pefeooióa 3 v 
cial 00a quo soñamos y de la que todos ha­
blan y es quo se han oonfadido lastimosa- 
menta lo3 adelantos industriales de las 
bomban la dinamita, la electricidad y les 
vías férreas coy los progresos morales úni­
cos que dan la medida del estado de civiií- 
zaoión.

Sagaramente no puede negarse que mu­
cho se ha perf Tsaionado, inventado y ade­
lantado, pero todas les generasiones están 
en el deber de hacer alguna oosa, y todas 
las comodidades de la vida las debamoj 
á generaciones anteriore1; algo debíamos 
adelantar en beneficio de los que nos enre­
dan, y después da osos decantados adelan­
tos hemos hecho una plaga de mendigos y 
da prostitutos, repetidas crisis industríale?, 
pavorosos problemas sociales que nadie 
sabe ni quiere resolver, odio profundo de 
clases que tienden 5 destruirse, lucha estre 
el capital y el trabajo, olases desheredadas 
y privilegiadas y opuestos elementos que 
sa disputan los goces, el pan y el poder con 
los medios más atroces.

El huracán revolucionario, presentando 
ejemplos como los de la Comuna da Paiía 
y el de los nihilistas en Rusia; la idea da la 
Patria debilitada ó muerta y llamando li­
bertad al derecho do hacer cada cual lo que 
quiere, dándose ejemplos de vicios y de­
fectos que sa reflejan en el hogar, ea el 
templo, en las familias y en los eapaeláeu- 
loa públicos, a^.tss centros de moral y bue­
nas costumbres, y ahora cúmulos de inde- 
cenoias, vicios y relajación del buen sen­
tido.

Qaé de extraño tiene que el método edu­
cativo y el medio ambiente que se respira 
produzca fieras como los anarquistas quo 
no los hubo en épocas anteriores y en las 
civilizaciones pasadas y que tengamos que 
sufrir erímeoes colectivos y cobardes de 
una secta qua más que política ea una ver­
dadera gavilla de asesinos que Bolamente 
meroee el exterminio y la muerto como su 
planta venenosa que debe arrancarse 6 la 
dañinas fieras que no tienen derecho á la 
vida?

El crimen inaudito ya con precedentes 
en la eulta oiudai de Barcelona, el atenta 
do brutal y horrible qne acaba de llenar 
de luto y consternación á la capital de Eá- 
paña, es de aquellos que no consienten 
aplazamientp para su persecución ytra- 
mendo castigo: debe buscarse el cubil y el 
antro donde se guareean esas fieras y pro­
curar su exterminio 5 toda costa: la liber­
tad de asesinar sin peligro, cobordemente 

. y 5 traición, es una libertad extraña que 
jamás ha existido en la historia de la hu­
manidad.

¿Q-ié venganza so puedo atribuir para 
un joven Bey que empieza su reinado y 
para la bolla princesa del país más pode ■ 
roso y tolerante del mundo, que es ya 
nuestra Reina? Al crimen odioso, respon­
deremos los españoles con ol mayor afecto 
y entusiasmo agrandando el amor á nues­
tros jóvenes monarcas con los gritos de 

¡Viva el Rey!
¡Viva la Rainal

Manuel Díaz y Rodríguez.
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Desde Palma de Mallorca

Con motivo de la Regía boda se han celebrado 
grandes fiestas en Palma de Mallorca.

Regatas, cucañas, fuegos artificiales de todas 
clases y de exquisito gusto, y un castillo alegó­
rico por remate; la retreta militar, en la que 
aparecieron preciosos farolillos con las iniciales 
de nuestros augustos soberanos, una gran farola, 
carrozas de mucho mérito artístico y cuanto 
puedo significar regocijo y amor á los jovenes 
royes de España, todo se vió y se aplaudió con 
gran entusiasmo.

Firma de Su Majestad.
Marina— Ascendiendo al teniente de na­

vio de primera D. Miguel Pérez Moreno, 
Dor pasa á la reserva del capitán de fragata 
D. Salvador Moreno de Guerra y Crooquer.

Ascendiendo á alférez de navio D. José 
Alaría Martín.

Concediendo la cruz de segunda clase 
pensionada del Mérito Naval blanca, al co­
misario de Marina D. Antonio Martín Cal­
derón.

Guerra.—Disponiendo el pase á la sec­
ción de reserva, el general D. Luis Valde- 
rrama por edad.

Ascendiendo á general de división el de 
brigada Sr. Montes Sierra. Idem á general 
de brigada el coroncd Sr. Pérez y Balleste­
ros del regimiento de Pavía.

Entregando el mando de la novena divi­
sión al ganara"! D. José Macón el de la pri­
mera brisada, s xta división, al general do 
brigada D. Adolfo Villa y el del batallón 
de cazadores de la Palma, al Teniente co­
ronel de injantería D, Antonio Gorostegui.

LOS ESTRENOS
EN EL GRAN TEATRO

El triunfo del Venus se titula una obra estre­
nada anoche en sale teatro, y á fe que el título 
no fué una equivoosciót1, pues Venus triunfó, 
y triunfó ea toda la línea.

Gomo por su título se deduce, es fantástica, y 
recuerda el género que tanto juego dió hace 
años en los Bufos; de mucho aparato y visuali­
dad, en ella hay, en abundancia, decorado, tra­
jes, bailes, luces, cuanto puede encerrarle en 
una obra de espectáculo, y todo ello lujoso, es­
pléndido, sin economía»; puede decirse, sin ps- 
cado de exígerrción y á pesar de lo manoseado 
de la frase, qua para ponerla, ha echado la em­
presa la casa por ¡a ventana.

Y á esta esplendidez se debe, en primer tér - 
mino, por no decir en absoluto, el gran éxito 
obtenido por El triunfo de Venus en su estreno.

El bailable de los colores en el tercer cuadro 
y la danza de las bacantes en el cuarto son de 
gran efcct", y el maestro Ghapí ha puesto en 
ellos el sello de su inspiración, y si no se repi - 
tieron, sobre todo el primero, fué quizá á csusa 
de algunas deficiencias de ensayo; pero lo será 
en noches sucesivas.

. También fueron muy aplaudidos ios coros de 
los dioses del primero y ú'timo cuadros y el 
aria coreada que la señorita Bord¿s cantó, por 
cierto con mucha elegancia y discreción.

El veterano Muriel ha pintado un precioso 
decorado; sobre todo el jardín de las bacantes, 
que es de un efecto sorprendente, y qua le 
reputaría de maestre, si no lo fuera ya desde 
hace muchos años; el palacio de Venus Estrella 
y el forillo del apotecrie, le valieron igualmen­
te j ustes y entusiastas aplausos.

Del libro nada he de decir, porque casi no 
existe; las escenas de que consta son sencilla­
mente un pretexto para lucir el lujoso ropaje 
con que la empresa le ha vestido y la bonita 
partitura con que Ghapí la ha adornado; por es­
to no está á la altura de lo que la reputación y 
el mérito de un autor de los vuelos de Fernán­
dez Sh&w, dan d recho á exigir.

En la interpretación, Moncayo como siempre; 
Mtsejo, recordando sus buenos tiempos, y Va • 
lentín González y Soler, bien, á pesar de la po­
ca importancia de sus pápele»: los demás cum­
plieron con dircreción su cometido.

En cuanto ¿ Venus... ¡anda la Venus!,., si no 
es U mi-ma, la sutéatica, la que los poetas an­
tiguos nos describen, y loa pintores y escultores 
han arrancado á su* paletas y cinceles, es su 
propia nieta. Sólo por verla brotar de entre las 
olas con que Muriel nos la presenta, acudirá 
todo Madrid al Gran Teatro.

Matlieo Pico.

Funciones militares
Las dos grandes y extraordinarias funciones 

militares, organizadas por el Centro del Ejér­
cito y de la Armad?, que debieron celebrarse 
en el circo de Parish el pasado viernes y que 
tuvieron que ser suspendidas por csusa del 
orden de la organización del programa de fes- 
t -jos, se celebrarán el viernes 8 de Ju’io, á las 
cuatro y media de la tarde y nueve de la noche, 
y ñBisthán las clases é individuos de tropa de 
la guarnición y dependencias centrales de Gue­
rra, invit das espt cialmente por el mencionado 
Oentro del Ejercito y la Armada con el fia do 
solemnizar el fausto acontecimiento de la boda 
de 9. M. el rey D. Alfonso XIII.

Para ambas funcione», extraordinarias y do 
gran gala, se despachan localidades ea la Con­
taduría de este coliseo.

’ OIARÍ'mCLAL
REALES ORDENES

Actos de Corte.—S. M. el Rey se ha sei vido f.e • 
ñs ar la hora de las trí-s de la tarde del día 8 del 
actual para la recepción general que ha de vari- 
ficarec con motivo de su r« gio enlace, habiendo 
designado la misma hora para recibir al perso­
nal de este Ministerio, dependencias afectas al 
mismo y á la guarnición de Madrid, así como á 
los oficiales generalea que se hallen en situa­
ción de cuartel ó reserva en esta corte, quienes 
serán invitados á dicho acto por el general del 
primer Cuerpo.

INFANTERIA
Matrimonios. — Primer teniente don Rafael 

González con doña Isabel Bacinas,
GUARDIA CIVIL 

^Matrimonios.—Primer teniente don Rogelio 
Tenorio con doña Natividad Fernández.

En la dirección del Diario oficial se han reci­
bido desde el día 20 ú timo hasta el 22, para el 
concurso abierto en 30 de Abril próximo pasa 
do, loa pliegos cuyos lemas son los siguientes: 

1138 Fidei Expugnaba Inimioos.
1139 Mientras que corra sangre generosa. 
1140 Patria.
1141 Ni en la psz ni en la guerra.

Hubo, cual la española, otra bandera.
1142 Verla podremos en la lid reñida, 

ratgada tí, pero jamás vencida.
1143 El amor de los amores. , 
1144 Pro patria.
1145 Oración patriótica.
1146 Covadocga y Granada. 
1147 Safo.
1148 La paciencia todo lo alcanza. 
1149 Virtud.
1150 No hay|rincón en el mundo 

sin unatumba española.
1151 Hmrayvida.
1152 ¡VivaEspañri
1153 Si como hecho es un trapo una bandera, 

como idea es un símbolo divino.
1154 Remenber.
1155 Non plus ultra.
1156 Veni, vidi vici.
1157 Raedera mía amor jamás te niegue, 

ni afán contra la patria mi alma ciegue. 
1158 Pos nubila Phcebus.
1159 ¡Patria! Voz que se dice con cariño, 

talismán de entusiasmo y de valor; 
vez que pronuncia con orgullo el niño 
y que repite el viejo con amoi!

116) Cumpliendo lo mandido.
1161 L’exilé parícut est seul.
1163 A nuestra bandera.
1163 Covadonga.
1164 ¡Gomo el consejo olvidar.,.!
1165 Para el corazón de mi niño.
1166 Mario Mrrra.
1167 Al corazón del niño.
1168 Li milicia ea ciencia que las abarca 

tola».
1169 ¡Salve, enseña bendita!
1170 Jon esta señal venoeráe. «Saludo á la 

bandera española.»
1171 In hoc signo vinoes.
1172 A mi bandera.
1173 In hoc signo vinces.
1174 Amor de loe amores.
1175 Pro patria.
1176 A la bandera española.
1177 Santiago y San Lázaro.
1178 XX.
1179 Incógnito.
1180 Prius vitse facía ¡n 

quam Patria) saciifitium.
1181 ¡Lepante! ¡Trafelgar!
1182 ¡¡¡Mil perctaa!!!
1183 Salutem plurimam 

Egregúi ccnsortibus.
1184 Máxima para vatum... 

decipimur epecie rtcú,
1185 Morir por la Patria 

¡Que bello morir!
1186 Al amor de mis amores.
1187 Para los pueblos cuyos hijos ee edu­

can en alamor sacrosanto de la Pa­
tria, en la veneración de todo ser ú ob • 
jeto que la sirvan de símbolo ó emble­
ma, y en la dignifleadora creencia de 
que el alma inmortal, ni los peligros 
ni la muerte son otra que fantasmas ó 
quimeras, da las cuales rfense con el 
más supremo de los menosprecio, eu 
intrepidez y su heroismo.

1188 Fe, Eiperanz*, Caridad,
1189 ¡F uflto suceso!
1190 ¡Que el golpe de la Justicia, do se vé,,. 

hasta qua siente!
1191 Dejad quo los niños se acerquen á mí, 
1192 ¡Patrh!
1193 ¡El amor de los amores!
1194 ¿Quien como tú?
1195 Mi bandera, Mi Patria y Mi Rey. 
1196 Que no puede ser 

pueblo qua sabe morir.
1197 Fanatismo poético.
1198 Contagio.
1199 Do la comparsa.
1200 Epidemia patriótica.
1201 Un pendolista.
1202 Yo te sálalo.
1203 ¡¡Viví!! . 
1204 Luz del cielo.
1205 Patriotismo.
1206 La bandera de la patria la bandera de 

la gloria.3

1207 L i primera del mundo y de la hiato: ia. 
1208 Patria.
1209 El amor sagrado de la patria salva y 

ergf'RUtSece les naciones.
1210 Dios, Patrie, Ley, Fraternidad, Virtud...
1211 ...que la bandera sea la esperanza en 

mañana y ei recuerdo de ayer.
1212 La intensidid del amor patrio da la 

medida de la cultura de los pueblos.
1213 La gloria de la bandera de nn Estado 

no deba medirse por el número de los triunfos 
ni por la cifra de las derrotas, sino por la hon­
radez, el valor y la;hidalguía del pueblo á quien 
representa.

1214 Saludar á la bandera de la Patria es 
descubrirse respetuosamente ante el pasado, 
amar al presente, y aun mostrar confianza en el 
porvenir. .

1215 María.
1216 Cogita et cogitatum eg?.
1217 X
1218 ....en el preciado seno de América, 

en el Asia, en los confiaos del Africa, allí Es- 
ptñi.

1219 La milicia es ciencia que las abarca 
todas.

1221 Reina del mundo, súbdita del cielo.
1222 Por mi Patria.
1223 Espereza.
1224 Plus ultra maris.
1225 Antes quemadas que vencidas núm. 13.
1226 Vall&dolid, patria chica.
1227 Da oro y grana.
1228 La mayor gloria es dar la vida por la 

Patria.
1228 Para engrandecer la Patria es preciso 

amarla.
1230 Dulce et decore est pro patria mori.
1231 Bajo lomas vulgares no busquéis in­

genio.
1232 Llegó la fama del Cid á los confines 

nea de Persie.
1233 Amor patrio.
1234 lyll.
1235 Sobredi ¡nadir!
1236 Ten fe—dijo Jasúa—en Dios confía.
1237 To the heart of the child.
1238 Rasgo?.
1239 Ante la bandera.
1240 Dichoso el soldado

Que logra vencer
Y ensalzar la Patria 
Con su proceder.

1241 La casa del hombre fuerte será res­
petada.

1242 Rica te quiero.
1243 Las cuerdas del arpa.
1244 la hoc signo vincas.
1245 Dichoso será el fin do aquel qua mue­

ra envuelto da la patria en la bandera.
1247 Spes.
1248 Si tremola sin baldón 

Ir  bandera roja y gualda.
1249 Un Ex a b? nderado.
1250 Híspanla) sigaum.
1251 Bandera, Patria, Honor.
1252 ¡Despierta España!
1253 Pro rege £a)pe, pro patria semper.
1254 Romance endecasílabo saludando á la 

bandera española.
1255 Galló el viejo y el niño meditando. 
1256 For ever.
1257 Roja y amarilla.
1258 Para la niñez, claridad y sencillez.
1259 La luchi de amor por la Patria é Him 

no solemne á la bandera.
1260 Te di mi sangre: Te daré mi vida, 

porque el mundo te vea enaltecida.
1261 Después de Dios la Patria.
1262 Qui expectat, pendet animi. 

(El que espera desespera).
1263 Spos.
1264 ¡Oh terque quater que beati...!
1265 Ars longa, vita brevis.
1266 Salutación á la bandera espsñola.
1277 La bandera idealiza la pabia.
1268 Ecseña gigante 

no puedes mcrir.
1269 España.
1270 Álmeida Chnrruca ¡Gloria!
1271 Patria y alma en mi bandera.
1272 Patria.
1273 Trabfijo.
1274 Natividad.
1275 In hoc signo.
1276 Sol naciente.
1277 Amo á Eípiña y soy feliz.
1278 A. las armas valientes astures. 
1279 ¡Vaya tal#!
1280 Dosel santo do la gloria, 

bendito girón del cielo...
1281 Despertermos el patriotismo en los ni­

ños.
1282 ¡La cor quista de Granada 

y el Sitio de Z iragoza!
1283 Lo que fué será otra vez.
1284 El último mono...
1285 Viseyz.
1286 ¡¡¡Patrit!!! •
1287 Todos unos.
1288 Victoria.
1289 Ua remiendo,

EL CONSEJO DE HOY
A las diez da esta mañana 00 han reuní - 

do en la Presidencia, los ministros en Con-, 
sejo.

Asistieron todos los que forman el gabl 
neto excepto el duque de Almodóvar.

Oemo el Consejo no se había aunciado 
previamente, no se enteró nadie hasta la 
salida del Sr. Moret.

Los ministros continuaron reunidos en 
la Presidencia. .

Lo ocurrido en el Consejo.
Ea la reunión se trató do plantear hoy 

mismo al Mor arca la cuestión de confianza 
opinando todos los ministros, excepto loa 
Sres. Santa y García Prieto, que el Sr. Mo­
ret, no se encargase do formar suevo go- 
bitrno, sin tenor el decreto de disolución 
de las actuales Cortee.

e Moret en Palacio.
Con el acuerdo tomado en el Consejo y 

llevando el presidente la dimisión de todos 
los ministros, entró el S -. Moret en Palacio. 

Estuvo conferenciando con S. M. cerca 
de una hors.

A la salida manifestó el Sr. Moret áloe 
periodistas, que el Rey no había aceptado 
las dimisiones qce le llevaba y que le ha­
bía ratificado su confianzs, manifestándole 
que lo hacía en el sentido más amplio y 
con plenos poderes para reorganizar el Go­
bierno en la forma que tu riese por conve- 
niente. '

Esperando al Presidente.
El Sr. Moret, á su salida de Palacio, se 

dirigió á la Presidencia, donde le aguar- 
ban loa ministros, á los cuales dió cuenta 
de b u s impresionas y de b u conferencia 
con S. M.

Solución de la crisis.
No se pueda indicar la solución de la ac­

tual crisis más que de una manera pro­
bable.

Créese que el actual Gabinete sufrirá 
una modificación que alcanzará á tres mi­
nisterios, pero es posible que todo conti­
núe en el mismo estado.

El próximo Consejo
Sa celebrará el sábado 9 del oorriarite.
latsrrogado ai Sr. Moret sobre los acon­

tecimientos que pudieran surgir en estos 
dos días, manifestó el PreaideaU:

—Eso es preguntar demasiado.
Sa tiene per seguro qno antes del sábado 

ocurrirá la anunciada modifiaaoión minis- 
nisterial.

Lo que dicen los ministros
El conde de Romanones y el Sr. Gisset, 

han manifestado que ol rey ha ratifisado al 
Sr. Moret su coBtianza del modo más in­
condicional.

La frase incondicional era repetida por 
todo? los ministros especialmente por el 
de la Gobernación.

IOmFmu ÍBiPAIiHS
LTn donativo.

El emperador de Alemania ha enviado al al­
calde presidente doa mil pesetas, para que Iss 
reparta entre los pobre!#, ea conmemoración 
de la visita á España de b u  hijo el príncipe Al- 

I harto de Prual».
Los memoriales.

A 14.000 asciende el número de memoriales 
recibidos en la Alcaldía, pidiendo parte en el 
reparto de los donativos hechos con motivo de 
15 s bodas reaies.

La batalla de flores.
Se ha acordado que se verifique mañana vier­

nes no haciéndolo hoy por el mal estado del 
piso de loa paseo del Retiro, á causa de la gran 
cantidad de egua llovida en las últimas horas.

DELATENTADO
1z.x.ctww».*u*3.7*

EL ZAPATERO DAZA
Sabido 03 que las ropas del autor del 

atentado fueren halladas en un campo de 
las hsmediaGioíiea de la Ciudad Lineal por 
un joven del barrio de la Guindalera.

Dicho hallazgo f «é objeto de comentarios 
vivísimos por parte de los reciñes del ci- 
(ado barrio.

Da tales comentarios surgió la idea de 
quo en la referida Ciudad Lineal habita un 
zapatero apellidado Daza, persona de bas­
tante ed£ds que en otros tiempos ge dica 
saftantó ideas avanzadísimas.

Es de justicia, sin embargo, añadir que 
Dsza, desde hace ya bastante tiempo so ha­
bía ya retraído de la vida que hacía años 
atrás, y que actualmente apenas si su afán 
es otro que trabajar en su oficio el mayor 
número posibie de horas.

A esta actividad se debe el que Daza viva 
con bastante holgara con su numerosa fa­
milia, y el que posea un hotelito en la Ciu­
dad Línea! producto de sus ahorros.

Las anteriormente citadas eospechas de 
los vecinos hicieron, sin duda, que la poli­
cía estimase conveniente detener á Daza, y 
en efecto, este fué llevado á presencia del 
juez que instruye el proceso.

DECLARACION CONTUNDENTE
Según noticias, su declaración ante el 

juez ha sido en lo sustancial lo siguiente:
Al anochecer del día del atentado se Je 

presentó en casa un individuo •apellidado 
Ibarra, inspector de los tranvías de la Ciu­
dad Lineal, persona & quien también de 
públieo se acusa de ideas anarquistas.

Ibarra—aigue hablando el zapatero—iba 
á dicha hora acompañado de dos ó tres 
hombros (no puede precisar el númerc), 
quedando éstos ea la calle mientras Ibarra 
1® habló.

Este, 00a grandísimo interés, rogó al za­
patero que alojase en su casa en la noche 
del 31 de Mayo á un individuo, á ruego de 
nn ineondioionaJ, de un gran protector de 
Ibarre.

El zapatero hizo observar á Ibarra que 
desde hace muchos años no quiere que le 
hablen de ideas ni de nada que pueda aten­
tar contra su sosiego y el de su familia, y 
que sólo piensa en el trabajo.

El inspector del tranvía dice que le rogó 
más enoareoidamente que dejase albergar 
si aludido individuo en la casa, añadiendo 
que se trataba un periodista de nacionali­
dad Italiana que se había fugado del penal 
de Ocaña, doude so hallaba extinguiendo 
condena por delitos políticos.

Daza repitió que no podía albergar en su 
casa á individuo sospechoso alguno por el 
delito que fuese, y mucho menos en día co­
mo aquel en que por la tarde había estalla­
do la bomba en la calle Mayor.

Hizo Daza ante el juez suevas protestas 
de que hoy no profesa las ideas de anar­
quista que profesó hace años y terminó sus 
manifestaciones.
EL DIRECTOR DE LA ESCUELA MO­

DERNA EN MADRID. DOCUMENTOS 
DE MORRAL.
Ea el expreso do ayer mañana llegó 6 

Madrid D. Francisco Farrer, director de la 
Escuela Moderna de Barcelona.

Traía la Guardia civil con el citado dett- 
K-ido un cofre en que se guardan cuantos 
documeiitos han podido recogerse en la ca­
pital catalana, pertenecientes á Mateo Mo­
rral.

Ss dice que entre dichos documentos los 
hay muy Interesantes y qua pueden aportar 
no poca Ivz al sumario.

Algunas horas después do la menbtor.ada 
llegó el Sr. Farrei- á la presencia del juez 
Sr. del Valle, con el cofre referido.

Segúa noticias que nos merecen enteso 
crédito, Jas manifestaciones que en los pri­
maros momentos hizo ante el juez el Sr. Fe- 
rrér, ooiimiden en lo sustancial con lo qua 
ya desde B iroelena comunicó el telégrafo, 
ó sea qua Mateo Morral era amigo del sn- 
pradlcho director, que no profesaba ideas 
anarquistas, ó al menos no hacía en ningu­
na parta ostentación de ellas, y que al se­
pararse Morral de tus padres ñ primeros 
de Enero último, como es sabido, Mateo 
fué á que el Sr. Ferrer le diese ocupación 
alguna en la citada Escuela, y que el direc­
tor, puesto qua Mateo Morral dominaba 
tres 6 cuatro idiomas, le encargó algunas 
tradiciones de obras, lo cual h’zo el autor 
del atentado muy á satisfacción del Sr. Fe­
rrer.

Esto es en esencia lo que se dice ha ma­
nifestado dicho al juez especia! en esta 
causa.

Lo que mayor interés ofrece es el exa­
men de los documentos apuntados, aun 
cuando de ellos ya nuestro corresnonsal 
nos dió idea al ser hallados en la Ciudad 
Condal.

El Sr. Ferrar, tras las manifestaciones de 
referencia, quedó rigurosamente inoomu- 
nioado.

HABLA IBARRA
Ea vista de las declaraciones que hizo 

Daza al juez Sr. Valle, este ordenó que in­
mediatamente fuese detenido y conducido 
8 su presencia el inspector de los tranvías 
Ibarra.

Al ser preguntado Ibarra por el juez si 
era exacto lo que afirmó el zapatero, con­
testó que sí. Añadió que é!, por su parte, 
no ae hubiera allanado á proponer al zapa­
tero el que alojase en la casa de éste al in­
dividuo de refarenoia, pero que lo hacía á 
ruego de su protector,, de un hombre á 
quien debía muchos favores, y quizí el de 
habar logrado el cargo que desempeña, co- 
inepactor de ios tranvías ya citados, pero 
quo no diría b u  nombre.

El protector de Ibarra, sagú a lo decla­
rado por ésta, as D. José Níkens, ol mismo 
qua le rogó fuese á hablar con el zapatero 
para albergar por una sola noche ai sujeto 
de referencia, mientras se le proporciona­
ba dinero eufiaieate para salir de España.

DETENCIÓN DE NAKENS
Fácilmente, fueron detenidos el Sr. Na- 

kens, el administrador de El Motín D. Pe­
dro Mayoral y Aquilino Martínez, amigo 
de ambos.

No opuso la menor resistencia ninguno 
de los tres, y desde sus respectivos domi­
cilios fueron conducidos al Juzgado de 
guardia á las dos de la tarde.

Quedaron en los calabozos, rigurosamen­
te incomunicados.

Momentos antes da Jas cuatro, el Sr. Na- 
kans, filé 1-amado á la presencia judicial.

Las manifestaplones de éste eran espera­
das con el interés que es de suponer, dado 
el asunto quo motiva b u  detención.

La declaración abrumadora que Ibarra 
lanzó sobre Nskens, ha sido confirmada por 
ésto en todos sus extremos.

No había, pues, tal fugado, ni tal perio­
dista.

Tratábase de ocultar al más empedernido 
de los asesinos, y a! efecto, Ndkens le faci­
litó cuantos medios estaban á su alcance.

La carta de üakens.
La carta dirigida por el Sr. Nakens á va­

rios periódicos está concebida en estos tér­
minos; conformes con su declaración ante 
ol juez.

«Lo que voy á decirle pero que se sirva 
publicarlo, va producir un efecto tremen­
do. El que ocultó al anarquista la noche del 
31 de Mayo fui yo.»

¿Por qué? ¿Cómo?
A las cuatro próximamaste de aquel día 

estaba yo en la redacción, cuando entró un 
joven y me dijo:

—¿Es usted el Sn. Nakent?
-Sí. w
—¿Me da asted palabra de callar lo que 

voy á decirle?
—Hable usted.
—Acabo de tirar una bomba ai rey en la 

calle Mayor. Creo que no le he dado; pero 
hay desgracias. He leído lo que usted es­
cribió sobre Angiolillc. ¿Me delatará usted?

Antes de contestarle entró un conocido 
de esos que nunca se acuerda uno cómo se 
llaman, diciendo:

—D. José, han tirado una bomba en la 
calle Mayor. ¿No lo sabe usted?

—Ma lo estaba diciendo el señor.
—Creo qne hay muchas víctimas; pero al 

rey no ie ha tocado.
Ea esto entra Moyrón y me dice: «Acabo 

de llevar á Isabel (mi hija) á su casa muy 
emocionada y con un ataque nervioso. Es­
taba en casa de Jenaro pillán, donde tam­
bién se hallaba mi mujer, y se asustó mu­
cho al oir una bomba que han tirado al rey 
y más al ver pasar una camilla.

Mientras jél daba detalles, llevé á otra 
habitación al anarquista y la dije: «Estése 
usted aqví hasta que yo vuelva.» Despedí á 
los chicos de la imprenta, salí con los visi­
tantes, corrí á mi oosa, vi á mi hija, y á la 
hora y media que la dejé algo sosegada, 
volví ó la imprenta.

—¿Cómo ha llegado usted hasta aquí?— 
le pregunté al anarquista.

—Preguntando á que me encontraba.
Comprendí que podían llegar á prender­

le de un momento á otro y le dije: «Sígame 
usted». Y subiendo por la calla del Divino 
Pastor, tomamos el tranvía en la de Fuen- 
carral y llegamos á los Cuatro Caminos.

Al pasar frente al merendero do Canuto, 
me vieron unos correligionarios y me in­
vitaron á tomar un vaso de cesvezs; poco 
á poco se acercaron otros, y estuvimos allí 
una hora y pico.

Tomamos después el tren de la Ciudad 
Lineal, anduvimos ^or ella, y ya oscurecido 
volvimos á tomar el tren y seguimos hasta 
el puente délas Ventas, donde faí á buscar 
un amigo, y le dije:

—El señor es un periodista perseguido 
qua teme que den con él al buscar esta no 
che á ese de la bomba. ¿Quiere ceted tener­
lo aquí hasta mañ8ME?

—Sí; mañana buscaré donde ir; lo qu 
temo es esta noche—dijo el anarquista.

Ma marché, y al día sígníeata supe que á 
eso de las nueve y media ó las diez se ha­
bía ido.

Cuando publicó El Imparcial Jes señas 
del orimwa!, escribí al smtgo que le alber­
gó une carta diciéndole «que lo había en- 
gañade; que me perdonase; que si llegaba 
á averiguarse algo omeñass mi carta al 
juez, y que si había hecho algo en favor 
del anarquista no ocultase la verdad por 
no perjudicarme.»

La contestación fué devolverme la carta, 
rasgo que súa no he acabado do admirar, 
pero que me obliga más á cumplir con mi 
deber si el caso liego.

Esta intervención ha tenido en la espan­
tosa tragedia del 31, y por esto acudo á us­
ted, rogándole que contribuya cuanto á ha­
cerla pública, para que cada cual pueda 
juzgar mi conducta con perfecto conocí■ 
mieatode oeusa.

Quisiera que no llegara el caso do en­
viarla la carta esta porpes el amigo de que 
le hablo no sufriese nada; pero en el 100- 
manto que lo llamen, yo me presentaré al 
Juzgado.

Si he amparado al actor de un crimen
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EJERCITO Y ARMADA
EQ

^ue execro, ¿voy 6 consentir que padezca 
yn hombre hombre honrado que, segura­
mente, mentirá por. no comprometerme?

Estoy sufriendo desda la tarde del 31 los 
días más amargos de mi vlds; más com­
prendo que los estaría sufriendo peores si 
delato al que en mí confió. Sigo pensando 
en eato completamente igual que cuando 
escribí lo siguiente, fi propósito de lo que 
me ocurrió con Angiolillo:

«Si jamás la sociedad transige con el de­
lator, no es raro que disculpe al criminal, 
por Jo tanto, delatando á Angiolillo, hu­
biese resultado yo más miserable que él. 
El crimen polítioo no infame. La delación 
de ese acto sí. Más que ningún acto humano.

»Y se nos impone á todos este juloid con 
tal fuerza, que ahora mismo, yo, después 
de haber batallado tanto para disipar esta 
duda, obligado á eleguir, preferiría some­
ter el crimen á delatarlo. "

¿Que hubiera yo podido hacerlo sin que 
sadie se enterase? Indudablemente. P^ro 
lo hubiera sabido yo. Y á la mala acción 
hubiera unido la cobardía.»

Así he pensado siempre, y con arreglo á 
como pienso me he conducido. Y no por 
simpatías hacia unas ideas qne he combati­
do más rudamente y más tiempo que nin- 
gnuo, como todos saben; sino por profesar 
la teoría de que las ideas, si no se profesan 
para practicarlas, son mercancía desprecia­
ble.

Llego en este punto hasta el extremo de 
que, si mañana estuviéramos en revolución 
y el‘rey preso y sontensiado á muerte por 
mi voto, y se escapara, y se amparase de 
mí, lo salvaaía afrontando la execración 
del pueblo.

¿Que lo que he heohe no es legal? Lo sé: 
soaso no sea ni lo justo; pero es lo que no 
deja sombras de angustias en el espíritu ni 
perturbaciones en la conciencia. Si hubiera 
yo delatado á ese anarquista, el sueño ha* 
bría huido de mía ojos, y si no, soñaría to­
das la noches con un agarrotada por mi 
delación, más que por su crimen. ■ <

La*cuestión ésta están compleja cuando 
se hace abstracción del interés puramente 
personal, que aquí me tiene usted pesaroso 
de que se me haya vecido encima este 
atroz conflicto, y al mismo tiempo sin ex- 
plicaamé claramente cómo yo, que hubiera 
detenido al anarquista al cometer el cri­
men ó le hubiera pegado un tiro creyendo 
realizar una obra justa y honrada, al ver 
que se entregaba en mis manos y que me 
«reía un hombre de honor, me olvidé de 
tantas o?.&as, principalmente de mi [conve­
niencia, y lo oculté por unas cuantas ho­
ra?.

Y b o  digo más, porque no parezca que 
trato de justificar, ni siquiera de disculpar 
lo que ha hecho. Lo único que pretendo al 
escribirle esta carta, ¡qué ojalá no rae vea 
precisado á enviarle! es que se juzgue mi 
conducta partiendo de la verdad de los he­
chos, no de suposiciones gratuitas.

Por lo damás Iqué tristes r^flíxlonos es­
toy haciendo al ver ciertos delirios de celo 
y amor por la justioi»! ¡Cuántos inocentes 
no habrán sido sacrificados en el mundo!

¡Y qué enseñanzas tan terribles he adqui­
rido en pocos días! Cuando recobre dal to­
do la tranquilidad escribiré algo que no he 
dicho iiMoa, porque nunca pudo ocurrir- 
same que pudiera llegar un tiempo en que 
el propio jaez da una causa tuviera que 
oponerse ñ osos delirios de celo, á ese de­
senfrenado amor á la justicia. *

, José Yakens.»
Po s t d a t a . Se me olvidaba consignar 

que no le pregunté nada al anarquiaia, ni 
su nombro siquiera. Hay situaciones en 
que la delicadeza se impone hasta tratando 
á criminales.

OTRO DETENIDO
, Desde el gobierno civil faé conducido á 
última hora al juzgado ds guardia, por 
sospecha de que acompañara á Morral en 
su huida por el campo, un joven anarquis­
ta catalán, llamado Antonio Dardo.

A LA CARCEL
A las once y media de Ja noche fl?mó el 

jaez especial, D. Manuel del Valle, sutes de 
procesamiento y prisión contra todos los 
detenidos.

Los Sres. Nakons, Mata é Ibarra fueron 
conducidos en eendos coches, y acompaña­
dos de un inspector y un agente de vigilan­
cia cada uno de ellos, á la prisión de la 
plaza de le Monoloa.

Poco después ingresaban también en la 
C£rcU Modelo los Srer. Ferrer y Martínez 
(D. Aquilino), el administrador de El Motín, 
Sr. Mayoral, y ol compañero Darán.

La mujer de Mata quedó en uno de los 
calabozos del del juzgado de guadia, ea 
clase de detenida é Incomunicada.

Daza f ué puesto en libertad.
** *

Nakens es un hombre popularíaimo, dig­
no y honrado, pero estas cualidades que 
nosotros reconocimos y declaramos en un 
artículo á él dedicado, no justifican ea mo­
do alguno su conducta el día del atentado.

Puede y debe ampararse al matador en 
noble lid, sea con espada, pistola ó navaja, 
pero no puede ni debe ampararse al ase­
sino.

Pudo Nakens prescindir de teda denun- 
o Ir , pero jarais debió amparar al criminal 
bajo ruin y cobarda autor del atentado.

En un sacerdote hubiera cuadrado qui­
zás, hasta el amparo del oriminal, en Na- 
kans nunca, y psra que el sacerdote ampa­
rase fuera precise el solemne juramento 
del criminal, prometiendo [arrepentimien­
to y enmienda, que de otro modo, tan sólo 
correspondiera al sacerdote el no denun­
ciar al reo, por virtud de habealo conocido 
brjo secreto de confesión.

Nosotros entendemos que todo crimen, 
todo delito que sea causa de deshonra debe 
eer denunciado con valentía,sosteniendo en 
todas partes la acusación.

Si así se hubiera procedido siempre y se 
procediere, no habría tantos caballeros en 
plena libertad codeándose con los hombres 
honrados.

Al ladrón, al indigno, al bajo y al ruin, 
hay que denunciarlos, ya auto loa tribuna­
les ordinarios, ya ante ios de honor para 
que sean j ozgados, tratados y considerados 
tan sólo como so merecen.

Los eonvenoloníl’smos son parjudi Jalea 
en todos .los órdenes de la vida.

Ahora bi^n; nosotros condenaríamos en 
el acto á N^ken?, tc^o á las veinticuatro 
horas lo indultaríamos, dados sus antece­
dentes de probidad absoluta y de acrisola­
da honradez.

Estos son los indultos que deben conce­
derse, porque sobra ser justos, repercute.) 
allá donde conviene que repercutan.

A
El terror ew Odessa.—Ludias en la 

Transcaucasia.
Comunican desde Odessa que Ja pobla­

ción de esa ciudad so halla sobrecogida de 
torror.

Los enarquistas y comunistas no cesan 
de cometer tropelías.

Durante la semana última desvalijaron 
once almacenes y depósitos. Fueron arro­
jadas diez bombas, y á consecuencia de las ; 
explosiones murieron tres personaa y fue- i 
ron heridas 23.

En la Transcaucasia menudean las coli­
siones entre les habitantes y las tropas, y 
son numerosos lea muertos.

La pena de muerte.
París 6.

Desde San Peteraburgo telegrafían que1 
contestando á la resolución adoptada por 
la Dama, reclamando la abolición de la 
pena de muerte, el gobierno ruso piensa 
atender la petición, exceptuando los casos 
de atentado contra el soberano, de de itos 
de alta traición y los crímenes militares en 
tiempo da gaerra.

MANUEL DEL PALACIO
Anteanoche á las doce falleció en esta 

corte Manuel del Palacio, el celebrado poe­
ta, á los setenta y dos años de edad. Habió 
nacido en Lérida en la Noohebuena del 
uño 1832,

, Manuel del Palacio poseía un ingenio fe­
licísimo y tenía verdadera alma de poeta.

Enviamos á b u  distinguida familia la ex­
presión muy sentida de nuestro pésame.

------------------------------------------------
LA INSURRECCIÓN DE COREA

Londres 6.
Se sabe en Tokio por despachos expedi­

dos el 3 del actual desde Seúl que en la co­
marca de Hong jyu reina alguna agitación.

Los rebeldes se hallan diseminados por 
todo el país, y expresan el propósito de 
reouperar la ciudad de Hang jyu.

Hay en ella presos 145 coreanos y entre 
éstos sois personajes importante?. *

El jefe de la revuelta logró huir.
Es el combate do Hon jyu perecieron 

82 personas y entre ellas algunas persona­
lidades de Corea.

Las tropas japonesas se apoderaron de 
72 cañones da sistema antiguo, 280 fusiles, 
257 lanza?, 61 sable?, pólvora, balas y grao 
cantidad de mhterial de guerra.

Ss Marregooos,
El francés asesinado

Tánger 6.
Segúa anticipé acaba de ser conducido á 

bordo del vapor «Emir» el cadáver del 
súbdito francés Mr. Chai bonnler, para ser 
conducido á Francia.

La comitiva salió del hospital francés, 
preBidida por el ministro de Francia, Mr. 
Saint Rene Taillandisr, el comandante del 
crucero «Galileé» y el director de la Com­
pañía Argoliana, donde prestaba sus servi­
cios el difüüto como cajero.

Al llegar á la playa se pronunciaron dis­
cursos protestando del inicuo asesinato.

Han asistido al acto la colonia francesa 
y otras muchas europea?, residentes en 
Tánger.

--------- ----------------------------------------------

M s^or ministro hslniociliii
En loa presupuestos generales del Estado, pá­

gina 691, aparece en el capítulo 15, artículo úni­
co, el personal del Cuerpo Facultativo de Archi­
veros, B bliotecarics y Arqueólogos, cuya plantilla 
debe reformarse de la siguiente manera:

Un jefe superior, con pesetas 12.500; tres ins­
pectores á 10.000, 30.00 ; 10 jefes de primer gra­
do á 7.500, 75 000; 12 jefes do segundo grado á 
6 000 72 000; 30 jefes de tercer grado á 5.000, 
150.000; 40 oficiales de primer grado á 4.000, 
160 000; 45 oficiales de segundo grado á 3.500, 
157.000; 140 oficiales de tercer grado á 3.000, 
420 0v0; y 281 individuos, pesetas 1.076.500.

Gomo la consignación actual es de 910.500, re­
sulta un aumento de 166.000, que puede cubrirse 
con Iss dietas para oposiciones (página 617), pe-

Con las gratificaciones á los jefes de la subse­
cretaría que son profesores, pesetas 3.500.

Con la gratificación al catedrático de Pedago­
gía en la Central (página 672), 4.503.

Con la gratificación á ocho catedráticos de la 
Facultad de Filosofía y Letras en la Central, pe­
setas 8 000.

Con lo consignado por acumulación de cáte­
dras 130.000 ó con las inspecciones de enseñan­
za (página 646), 171 500.

Que suman, 317.500.
De suerte que se organizaba de modo definiti­

vo un Cuerpo tan benemérito é indispensable en 
una nación que necesita, como ninguna, vivir de 
su Historia; y nún se ahorraban algunos miles 
de pesetas, ó podían emplearse en otras atencio­
nes; pues sabido es que no hay gasto más repro­
ductivo que el destinado á la Instrucción pú • 
blica.

a :
Ministerio de Gracia y Justicia.— Reales decre­

tos de personal.
, Ministerio de la Guerra— Real ¿decreto admi­

tiendo la dimisión que del mando de la segunda 
brigada de Caballería ha presentado el General 
de brigada D. José Arenas Llop.

Ministerio de Inte ucción pública.—Real decreto 
concediendo la Gran Cruz de la Orden civil de 
Alfonso XII al príncipe Alberto de Prusia, Re­
gento de Brunswick.

Ministerio de Gracia y Justicia.—Real orden 
nombrando á D. Manuel González Sánchez para 
el Registro de la propiedad de San Vicente de la 
Barquera.

Proyecto de ley de Organización y atribucio­
nes de los Juzgados y Tribunales del fuero co­
mún en España (continuación).

Ministtrio de Marina.—Real orden concedien­
do Cruz de segunda clase del Mérito Naval al 
Ingeniero Jefe de primera clase D. Juan Gonzá­
lez Mazón.

Ministerio de Hacienda.—Real' orden habili­
tando el punto denominado San José, en la pra- 
vinci i do Almería, para el embarque de mineral 
en régimen de cabotaje.

Ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar­
tes.—Reales órdenes de personal.

Administración central.—Instrucción pública. 
—Subsecretaría.—Arreglo escolar provisional de 
la provincia de Jaén (continuación).

Gracia y Justicia.—Direccción general de los 
Registros.—Orden resolutoria de un expediente 
gubernativo interpuesto por el Abogado del Es­
tado de la 'udiencia de Valladolid contra la ne • 
gativa del Registrador de la propiedad de Tor - 
desil as á anotar un mandamiento judicial de 
embargo é inscribir un testamento.

Vacante del Registro de la propiedad de Ca- 
buérnign.

Fomento.—Tarifa presentada á Ja aprobación 
de este Ministerio por la Compañía de loa ferro­
carriles do Madrid á Zaragoza y á Alicante.

Dirección general de Obras públicas.—Subas­
tas de obras do carreteras.

Concediendo autorización á la Sociedad Gó­
mez del Valle y Compañía para construir un 
muelle embarcadero en la ría de Boo (Santan­
der).

Granja Instituto de Castilla la Nueva.—Subas­
ta de tres lotes de lana procedente del esquileo 
del ganado perteneciente á dicho estableci­
miento.

Administración provincial.— Recaudación de 
contribuciones é Impuestos de Castro Caldelas. 
—Declarando incursos en el segundo grado de 
apremie á Manuel y José García López por dé - 
hitos de la contribución territorial.

Universidad de Valladolid,—Concurso para la 
provisión de una plaza de ayudante de la sección 
de Letras, y otra do la Ciencias del Instituto de 
Vitoria.

Administración municipal. — Ayuntamiento 
constitucional de Albalat de Toronchers.—Su­
basta para el arriendo de los derechos do consu­
mos, y recargos autorizados sobro carnes lana­
res.

Administración de Justicia — Edictos de Au­
diencias provinciales, Juzgados de primera ins­
tancia y municipales y jurisdicción de Marina.

EñSÑmMÑós
Todos loa años en la época del estío se 

pierde una gran cantidad de vinos en Fran­
cia. Los ¡vinicultores parjGdioadoa atribu - 
yeu estas pérdidas á la f.-ilta de conserva­
ción do los vinos, por su mala constitución, 
sin que traten de remediar estos males.

Los descubrimientos ds Pastear, unidos 
á los resultados adquiridos por repetidas 
experiencias reab'zsd&s por algunos prácti­
cos, han demostrado, Sin embargo, que, la 
falta de oosservaeióa de un vino es debida, 
en Ja mayoría de los casos, á usa causa in­
mediata que, una vez conocida, e.s posible 
evitar ó destruir.

Esa causa es una rsúltiplieaoión de las 
bacterias, microbios en forma de baetoBel- 
tos, que viven y se desarrollan á expensas 
de los diversos elementos constitutivos de 
(tártaro, ghcerlnu, etc., etc.) Oaaudo el vino 
ne contiene estos gérmeass, la enfermedad 
no so desarrolla; pero ésto, desgraciada­
mente, no sucede, y en genepal, todos los 
uinoEi, al salir de ¡os depósitos de elabora­
ción, debido al sistema ordinario de fer­
mentación, contienen estos gérmenes; sien­
do, por consiguiente, precisó contar con su 
presencia, aunque loa frutos vendimiados 
presentan un magcíñco aspecto. Por el con­
trario, las fermentaciones completas,el frío 
del invierno y los trasiegos conveniente­
mente ejecutados, eliminan siempre una 
notable proporción de esos gérmenes, pero 
queda, no obstante, na residuo suficiente 
para producir la alteración total del vino.

La multiplicación de las bacterias está 
subordinada á dos condiciones principales: 
primera, una temperatura conveniente; y 
segundo, un medio favorable para b u  vida.

La experiencia ha demostrado que las 
bacterias permanecen aletargadas á una 
temperatura inferior de 13 ó 14 grado?, y 
que su actividad es tanto mayor cuanto más 
se aproxima á los 45°. Da aquí se deduce 
que, un vino conservado en una bodega cu­
ya temperatura no exceda de 14°, se en­
cuentra á salvo do la acción destructora de 
las bacterias, siendo este el caso deiasbue- 
gas bodega?. Por el contrario, las caevas y 
demás locales mal preservados del calor 
estertor, están expuestos al desarrollo de 
alteraciones ó enfermedades producidas 
por diohos microbios.

La acidez y la fuerza alcohólica del vino 
tienen un papel muy activo en su oonser- 
vación. Se ha somprobado que la velocidad 
en el desarrollo de Jas hectáreas esta en ra­
zón inversa do la proporción da los cita­
dos elementos.

Ahora bien, ocurre que un vino que se 
ha conservado por algún tiempo en una 
buena bodega, se altera, una vez faera de 
ella, por más favorable á su evolución. Por 
coísiguiento el verdadero procedimiento 
de conservación de un vino, cualesquiera 
que sean sus condiciones es la estiriliza- 
oión.

El medio para predecir la conservación 
de un vino es su examen mioroscópioí) ó 
al de b u s  heces, que demuestran de un mo­
do claro la preeenoia ó ausencia ne los gér- 
meces. Debe practicarse tomando varias 
porciones del vino á distintas alturas del 
reoipiente y con especialidad de las capas 

inferiores del líquido donde ee encuentran, 
las heces y las que están asociadas las bao- 
teriar.

La filtración y el relleno de los toneles 
son medios auxiliares de conservación y la 
pasterización eg el más práctico y seguro 
para combatir la acción de les bacterias y 
conseguir la conservación perfecta del vino.

San Sebastián 6
_ El gobernador militar ha impuesto las 
insignias de ¡a cruz de Beneficencia al oa- 
rabinero D. Viséate Aldaguer, premio con­
cedido por haber éste salvado S tres per­
sones con exposición de su vida.

Le Dirección general del Cuerpo ha re­
galado la ineigmas al valiente carabinero.

El acto se verificó con toda solemnidad, 
ante la fuerza del Instituto,

GUARDIA CIVIL
^Resoluciones de la Dirección general.—Oonce- 

diendo diez días de licencia á Rafael Saez, y 
quince, á Ensebio Núlez.

Idem derecho para pasar á la comandancia 
de Létida, á Felipe de Juan; para la de Zarago­
za, á Segundo Per.; para la de Cacarias, á José 
López, y para la de Almería, á Sebastián Ro­
dríguez.

Idem dejando sin efecto el derecho que tenía 
concedido para pasar á Ja de Canarias, á Benito 
Ortiz y á Miguel Mateos, y para la de Salaman­
ca, á Feliciano Pascual.

CARABINEROS
Asuntos varios— Se concede permuta para la 

próxima revista de Julio, á los carabineros ¡Su- 
sebio Cortero, Gustavo Díaz, Domingo Prieto, 
Prudencio Casado, Francisco Vidal, Antonio 
Daveso, Francisco Fernández, Miguel Pt reira, 
y á los cabos Manuel Arcos y Juan Alfaro Mar- 
tínfz.

Se acceda á lo solicitado en instancias promo­
vidas por el cabo y carabineros León Martín, 
Diego González y Enrique Salvador Solsona.

--------------------------------------------------------

BOLETIN RELIGIOSO
Santos para miñara.—San Justo, Luciano y 

San Guillermo, La Misa y oficio b o u  de la feria 
si xía infraoctava de Pentecostés con rito Semi- 
doble y color encarnado. Las Cuarenta Horas 
están en la Iglesia de San Ignacio (Príncipe).

Espectáculos para hoy.
GRAN TEATRO.—A Iss nueve.—Las campa- 

nadas.—Bohemios —El triunfo do Venus.
APOLO.—A las ocho y media,—La reja de la 

Dolores.—El rey del petróleo.—.—El maldito 
dinero.—El pollo Tejada.

ZARZUELA— A las siete y media.—(Sección 
vermouth).—Bohemios.—Venus-Salón.—Amor 
gitano.—Luchas romanas.

ESLAVA.—(Compañía Prado-Chicote).—A laa 
ocho y media.—Los nervios y Gazpacho gita­
go.—El recluta.—La Machaquito. "

PARISH.—A las nueve.—La celebrada artista 
Bethe Bordeverz, el caballero Felip, las Amo- 
rae despedida de Mlle. Juliette con sus focas y 
leones marinos y compañía de circo y varietés 
que dirige William Parisb.

CENTRAL KURSAAL. — Romagnau y b u s  
muñecas, La Fornarina, la bella Aída, Amalia 
Molina, Pepita Savills, Pastora Imperio. — 
Aplaudidos nuartet^s, bailes sensacionales.— 
Esmerado servicio de café restauran!. Precios 
sin comnetencia.

ROMEA.—Todas Jas noches.—L"s Puopée» 
parieionnes, Génee.Miml Fritz, Tanagra, B ^rthe 
de Risslno, Maud Varthyls, etc. Gran éxito de 
Soyer y Rampazzi, luchadores de jiu'jitsu. 

etcétera.
MARTIN.—(Coacort Madrileño).— Gran éxito 

de «Les Pif-Paf» y del cinematórafoMarthé.— 
Las bailarinas Püarcilla y Fatima y las couple- 
tistaa Mimi y Silvia Raquel.—¡Exito inmenso 
de las hermanas Pucho)!

PALACIO DE PROYEOOIONES (Fuencarral, 
125).—Sesiones cinematográficas todo» los días, 
de cinco á once. Siempre las mayores noveda­
des. Dos series distintas. Oambio todas laa se­
manas. En todas las sesiones, el trío Alpino# 
Los días festivos, desde las tres.

ACTUALIDADES.—Cinematógrafo. Couples 
y bailes.

OINEMAT GRAFO VIDAOGRAF.-(Plaza del 
Callao).—Grandes atracciones.—Bailes por le 
señorita Turquesa.

RSGREO ARGUELLES (Ferraz, 29).—Fnn- 
cionee diarias tarde y noche.—Patines, cinema­
tógrafos, tiro al blanco, columpios, gimnaeio, 
carrousel, etc.—Sección de patines para señorea 
principiantes desde las siete de la mañana. 
Martes, gran gala; jueves, tómbola infantil; 
viernes, moda; sábados, funciones popularte 
con rebaja de precio».

Imp. del FOMENTO NAVAL San Bareario, IB
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Confite?, doblaron luego Ja Punta del Eu- 
canto y.., so perdieron sobre la ruta de Ma­
nila.

Renuncia á encarecer el efecto que so- 
mejento retirada no pudo menos da produ­
cir en nuestros ánimos. No lo oreo preciso, 
y aun cuando tratara da hacerlo, probable­
mente no encontraría expresiones adeona- 
úaa. Piense cualquiera en la desesperación 
quo sentiríamos; en el desfallecimiento que 
sa desplomaría sobre todos norotro?, y de­
ducirá al poso manos que insuperable com- 
JJromiso en que- me haba do ver para re­
animar á mis soldados.

Aquel vapor era el americano Yorlcton'n 
(1). Su misión ora rescatarnos, y en vez de 
conseguirlo so iba, dejando víctimas de la 
^uria enemiga, catorce hombres y un ofi­
cial que, bsjo el amparo de su formidable 
Artillería, y provistos de una ametralladora 
Gatling, lograron desembarcar por su des. 
gracia.

Ni uno solo quedó para ooritarlo, según 
¿negó supimos. Sus armamento y Ja referi-

(1) Cañonero de cubierta protegida, dos héli 
^s, 3,600 caballos de vapor, 70,10 metros de es­
cora por 10,97 de manga (Datos oficiales.; y ar­
cado con 6 cañones de 15 cm., 2 de 3 libras, 1

1 libra, 2 revólver, 2 amentralladoras Gaelng 
^2 tubos lanzatorpedos.
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da pieza de artillería sirvió ron como des­
pojo á Jos tagalo?, que bien atrincherados 
en el río, y favorecidos por las condicio­
nes del terreno, pronto los derrotaron 
merced indudablemente á la sorpresa. Los 
cañonezos de la tarda habían sido dispara­
dos contra un viejo oaatillete situado en la 
desembocadura del río, donde loa sitiado­
res también se parapetaron fuertemente.

Séame permitido á este propósito notar 
una vez rúas las pésimas condiciones en 
que se había tenido ¿oómo diré? la inad­
vertencia de situar el destacamento de Ba- 
ler. Sa fácil inoomunioación era desde lue­
go visible, notoria ya cuando á él faioaos 
enviados nosotros. Que, dada su fuerza, 
nada podía hacer para la tranquilidad del 
territorio también era evidente. ¿A qué, 
pues, manteporto oondenándola á un sacri­
ficio inútil? Confieso mi torpeza; todavía 
estoy sin explicármelo Batisfactoriameate. 
No pretendo inculpar á nadie y hago esta 
obseruación con todos los respectos que sa 
consideren necesarios: Después de todo, y 
C i gracia de lo mucho que allí sufrimos, 
creo que tengo cierto derecho para ello.

Perdóneseme ahora la digresión y con­
tinuemos. Poi^el pronto, y apelando á loa 
rezursos de mi escasa elocuencia, pude 
tranquilizar á los demás y aun tranqnili-
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por Jos aires como por arte mágico; el pe- 
queñuelo desapareció dando chillidos y el 
hecho puso remate, sirviendo como de 
cruz, al tal rosario.

De suponer es la cuenta que Jlevríamos 
del tiempo y como iríamos adicionando las 
horas desde la ocurrencia del Yorktonni; el 
acecho y la observación eran continuos, la 
excitación que uos dominaba, insostenible. 
Cuando se pasaron loa días, y, aún presu­
miendo todo linaje da inconvenientes y 
retardos, no ya porque dieho bateo hubie­
se ido y vuelto á la capital del Archipiéla­
go, s íq o  para la circunnavogación de la 
isla, me vi en la precisión de ferraav otra 
vez la máquina, ideando nuevos motivos 
qns dioran explicación de aquel retraso. 
No había otro remedio. El desalieato nos 
invadía y aplanaba. Yo era el primero que 
necesitaba reanimarme y yo era el llama­
do á reconfortar á mis soldados. Bascaba 
y discurría pidiendo á la imeginaoión un 
pretexto que diera largas á la expectación 
on que vivíamos, que pareciese propio, y 
que, tranquilizando & mi gente, á mí tam­
bién me satisfaciera y animara.

Hé aquí el razonamiento con que por 
esta vez Dios me inspiró y conseguí salir 
del pase

«Mirad, decía yo, en la lucha que sos te-
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gura, confieso que la voz de aquel mar, lú­
gubre y poderosa, que afligía de una ma­
nera indefinible, pareoléndome cual si con­
testase á mis pensamientos con el anuncio 
de misteriosas desventuras. En tales tér­
minos, hubo de obsesionarme todo esto 
que, lo declaro, aquella voz, triste unas ve­
ces, airada en otras, pero siempre domi­
nante y solemne, llegó á ser para mí lo 
más temible de las noches.

El día 11 de Abril, entre dos y tres de la 
tarde, creimos oír diez cañonazos hacia la 
parta de San Jocé de Casignáo. Resonaban 
lejanos y parecían de alto calibre, así es 
que mi gente se volvió como loca al eacu- 
charlos, porque sólo podían atribuirse á la 
llegada da una fuerte columna de socorro; 
paro osando este regocijo subió de pronto, 
rayando en el frenesí y engañándonos á 
todos, f ué cuando por la noche vimos que 
un'proyector eléctrico dirigía sus luces 
desde la bahía sobro su iglesia, como bufi- 
oándonos para recogernos y ampararnos.

Aquello era ¡a salvación tanto tiempo 
buscada en las soledades marinas, y el goce 
que sentimos sólo puede ser comparado al 
que deben de expirimentar los infelices 
que se hunden por momentos, viendo sú- 
bitamante rasgaras la neblina y npaiecer 
junto fi la prca de b u  barco la playa fácil,

M.C.D. 2022



EJERCITO Y ARM IDA

ECOMOMÍA
Cuchillería fina de Juan Castagnón

AGENCIA FUNEBRE MILITAR,
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONOIS.067

VEIAOOR RIECTRO-MECMICO
8, Esparteros, 8.--I^ADRID

Se Yacien tuda oíase de herramientas cortantes

Unica casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionada con nin­
guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de 
esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar [que nuestros dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

Traslados, coronas, entierros y "toda clase de servicios fúnebres.

La navaja «Castagnón» ea la me­
jor del universo, vendiéndose desde 
4 pesetas en adelante.

Unica casa en España que vende 
sus artículos garantizados.

Posee las mejores máquinas de 
cortar el pelo y de esquilar caballe-

ANTIGUA CL.NICA 
DEL 

DOCTOR MORALES 
Sífilis.—V enéreo.—Impotencia. 

CONSUETA, DE 3 Á 5.

CARRETAS, 39.--IRA0RID

PRECIOS SIN COMPETENCIA
¡Ojo, no equivocarse! 8, Esparteros, 8. Cástagnon

CHOCOLATES FINOS
CAFÉS AROMATICOS 

varAim v as q w
DBBPACEO, CÜATBO CAIÍED

La ünlún a el Fénix Espanoí Compañía de Seguros reunidos
OLÓZAGA, NÜM. 1

Ageieesas en tedas Lss provincias de España, Francia y7Portugaí.-4l años de existencia.-Seguios sobre la Vida-Seguros contra incendios .

SERVICIOS BE 11 COMPAÑIA TRASATLANTICA
LÍNEA DE CUBA Y MÉJICO.—El día 17 de Junio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Corufia, el 

vapor Alfonso XIII directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y 
Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela-Coloinbia. Combinaciones para el litoral de 
Cuba é Isla de Santo Domingo.

LÍNEA DE NEW-YORK, CUBA Y MÉJICO.—El día 26 de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 3C 
de Cádiz, el vapor Mo-nserrot, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distin­
tos puntos de los Estados Unidos, litorales de Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para - 
Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

LÍNEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—El día 11 de Junio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de 
Cádiz, el vapor M. ( alvo, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Cura­
sao, Puerto Cabello y La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combi­
na por el ferrocarril de Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasa­
je y carga con billetes y conocimientos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite 
pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cunamá con trasbordo en Puerto Ca­
bello y para Trinidad con trasbordo en Curasao.

LÍNEA DE FILIPINAS.—El día 23 de Junio, saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias eí 
vapor Isla de Fana-y , directamente para Génova, Port-Said, Su3z, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por 
trasbordo los puertos de la Costa Oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.—El día 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
León XIII, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.

LÍNEA DE CANARIAS.--El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádizj 
vapor M. L. ViUaverde directamente para Tánger, Casablanea, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife para emprender el viaje de regreso haciendo lo 
escalas de Las Palmas. Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

LINEA DE FERNANDO PÓO.—El día 25 de Mayo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor San 
Francisco para Fernando Póo, con escala en Casablanea, Mazagán y otros puertos de la Costa occidental de 
Africa y Golfo de Guinea.

LaNEA DE TANGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes.
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy cí> 

modo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatade servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camaro­
tes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. La empresa puede asegurar las mercancías que so embarquen en sus buques.

AVISOS IMPOEÍASTeS: Rebajas en los Setes de exportación.—La Compañía hace rebajas de 30 por 100 
en los fletes de determinados artículos, con arreglo álo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industrio 
y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 19M, publicada en la Gaceta del 22 del mismo mes.

Servicio» comeréis, es.—La sección que do entoc servicios tiene establecida la Compañía se encarga do trabajar en 
Ultramar los muestrarios que le sean entiegados y de la colocación de los artículos cuya venta, como ensayo, desen hacer lo» 
exportadorOB.

Homoaíía
Sucursal de la Vickers, Sons et Jíakim, Ltd. de Londres

En esta Fábrica se construyen cañones, ametralladoras, montajes, municiones, etc., de los 
sistemas que son propiedad de la casa VICKERS, y de los modelos que el Gobierno pueda con­
fiarle, así como, mediante convenio especial, los carros de vapor sistema Thornycroft, tan gene­
ralizados en Europa para servicios militares, industriales y municipales.

Se ajustan toda clase de trabajos mecánicos, tales como reparación de máquinas, automóvi­
les, etc.

Para informes, pueden dirigirse la

Dirección-Gercnciai IRontaíbán, 3, MADRID
Ó Á LA FÁBRICA

Plaoencia de las Armas (GUIPUZCOA)

■lili mTir” IE HUP1IRS

§18

g 
51

Diploma® de Rcnor* y Medallas de Oro en todas las Exposiciones.
Haciendas: San Antonio, Santa Isabel, San Rafael, San Luis y La Concepción.

• FÁBRICA: LA FLOR DE LA ISADELA
Propietaria de las mareas Mes C. Cavite, Malaron, Lia Princesa.

ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO
AGENCIAS DE VENTA EN TODOS LOS PAÍSES DEL MUNDO

Se venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía Arrendataria de Tabacos, 
5 ios precios siguientes:

CIGARROS
SABIDA

délos 

envases

PBKCIO 

de la 

cajite

VALOB 
de la 

unidad

Pesetas

CIGARROS
CABIDA

de los 

envases

PBECIO 

ae la 

cajit*

VALOB 
déla 

uninad

Peseta»

ímporialoi........... . ..................... 25 15 0*60 ExquÍRÍtoa..............   . . 5 12*50 0*20
Regios......................................... 25 13 0‘55 Princesas.............................  .. 50 9‘ñO 0*20
SSxoepcionales............................. 25 12'25 0*50 Conchas.......  .................... . . 100 20 ()‘2O
Regalía Antonio López.............. 50 2C 0‘40 Clementes................................ 100 15 0*10

50 17 0‘35 Segundo habano.................... 500 G0 0‘IQ
Regalía filipina......... . .......... . . . 50 17 0*35 Tercero habano..................... 500 50 0‘10
Oasisdorea imperiales................. 25 10 0*40 Quinto habano......... .. 500 30
Oasadores....................... .......... . 50 17‘50 0‘85 Segundo Gort.'idn.. ,T . 500 60 ■¡xr
Orientales....................... . .......... 50 14 0‘30 Tercero cortado................ 5u0 50
Bievas impeeiales.................. . . 50 15 O'BO Señoritas..........  i . ... 200 10
Media regalía................................. 50 12‘50 0*25

ZEjéroito 3r
Publica artículos de ciencias, literatura, artes y cuanto pueda interesar al Ejército y á la Armada, 

al comercio, á la agricultura y á la industria.
Para provincias no se admiten suscripciones por menos de un trimestre, 

á excepción de las clases de tropa.--El pago anticipado.
Los pedidos deben hacerse al Administrador de EJÉRCITO Y ARMADA, Madrid, San Roque, 8, 

remitiéndonos libranza del Giro Mutuo ó de la prensa.
Rogamos que no nos envíen sellos, porque en estas Oficinas no podemos darles aplicación.
No respondemos de las cartas en que se acompañen sellos, no viniendo certificadas.
Todo suscriptor está obligado á avisarnos su baja con quince días de anticipación al del ven­

cimiento. De otro modo se considerará renovada la suscripción por el mismo plazo anterior, y sin 
derecho á ulterior reclamación por este motivo.
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cubierta de ái boles y sonriente de prome­
sas.

Nj hay duda, nos dijimos, faerzae por 
tierra y un vapor de guerra con otras para 
desembarcar y rescatarnos; tan icego como 
sea de día emprenderán el movimiento, y 
antes de las diez ya ¡os tenemos á nuestro 
lado viatoriosoj, despejado el asedio y ter- 
miuaia esta ineoportabie resistencia.

Creo i¡ útil decir que aquella nacho no 
hubo individuo allí qae no estuviese de­
centinela voluntario, husmeando el am ­
biente, acechando y comentando los más 
ligeros ruíd s qua llegaban del enemigo y 
esperando el amanecer con la uaturax im- 
paoienoia que puede suponerse.

Comenzó á snaeder como esperábamos. 
Ea las primeras hor»s de la mañana sentí- 
moa el tiroteo de un combate coreano, á la 
parte del mar, lo que indicaba el d^sem- 
baroo. Nada se oía per la de San J-asé, lo 
cual no dejó de inquietarme, pero esto po­
día obedecer á la falta de una coinaldeneia 
determinada, y como el fuego no tardó en 
exdnguir e, nos figuramos que se había 
tratado únicamente de algón reconocimien­
to hecho por los marino?. Cuando llegó la 
tarde, pareció qoe la cosa i ha de verat, 
porque los cañones dei barco, que debían 
de ser de gran potenoia, comenzaron á dis-
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mente que se le había conocido), hízoee ua 
lío, y nos dijo, chapurreando que el capi­
tán del vapor americano fondeado en la 
rada ponía el buque á nuestra disposición 
para conducirnos á España en vista de qua 
se kibia firm ido la pa& entre l s dos países. 
Le conrea é que *?sr.t>ba bien y que podía 
retirarse, o qu - uy »e hizo repetir, demos­
trando cou «y p -st z í que conocía perfeo- 
tarnes te uGb-'tro idioma.

D^sde aquel -Áx fuá un verdadero rosa­
rio de parldüuentürioa el que dió en salir 
de Rqneilas trincheras. N ugábamcDo» ¿ ra- 
clbirlea ameDíz.índoií.8 ron nuestros dis­
paro», y poniéndose á cubierto d o s grita­
ba-? que recibiéramos la carta que nos 
trftían, que en olía estaba nuestra libertad, 
«nuestra nb^rtad que nci n daba el pue- 
bí-.i de Bder.» Uja tarde, por ú ñiño, nos 
enviaron á un pequeñ ¡e.o, que podría te- 
icer sala años; ana, dos y hasta tres veces 
salió éfte de la triaohera con k dichona 
carta eu una mano y la bandera blanca en 
la otra, le hicimos retirarse y, como trata­
ra nuevamente de aproximarse, me dijo- 
uno de los mejores tiradores que había de 
el destacamer.to, «¿Quiere usted que le qui­
te la carta?» «Bueno, dije, pero asegúra­
te para no herirle.» «No Hi ga usted cuida­
do». H zo fuego y la carta salió volando
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zírme yo mitmo, argumentando que sólo 
podía tratarse de un aplazimieuto de días 
el vapor no traía fuerza bastante para ve­
rificar uu dusembar-íto y debía do haberse 
retornado á buscarla. Esto parecía lo natu­
ra'. Nojotros ignorábamos entouces Jo su- 
cadi Jo á sus quinao tripulantes, y creíamos 
razonar lógicamonte suponiendo que no 
era propio uu desistimiento efectivo de la 
empresa libertadora que debía do traer 
aquella nave, cuya nacionalidad ignorába­
mos (1). Di habar nonocido ésta y*tañido 
noticia de su desdicha ea el cumplimiento 
del encargo, eamejanta regreso l o s  hubíe- 
• a parecido seguro y poderOFO, aunque no 
fuera mía qae por los honores del das- 
quite.

Aquella misma tarde, 13 de Abril, arbo­
laron en las posiciones enemigas la bande­
ra norteamericana (2) (cosa entonces inex­
plicable para nosocro^) y nos enviaron fl 
un quídam, con traje de marinero, el cual 
llegó preguntando si había entre nosotros 
alguno que parlase francés.

Tan pronto como le vieron los soldados 
oomeBiaron á decirme que era el capitán 
Oimedo. Me pareció lo mismo, y notando 
él que se ie tomaba por otro (probable-

(1) Suj oníamos que debía ser español.
(2) (Jodida seguramente á los del Yorktown»
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parar y vimos aorrer por el campo á lost 
tagalos ati opelladamente, cargados con 6X8^ 
equipajes ó petatee. Tales eren, los estam­
pidos, que nuestra ig.esia temblaba en sus 
oimle-itog.

También nosotros nos extremeoíamos y 
temb ábamos, pero no de temor, sino de- 
anaiedad y oontanto. Hasta seis dísparoe- 
oontamos, uno tras otro, á regulares inter­
valos, y viendo yo que no proseguía la se­
rie é imaginando que todo h^bía termina­
do, pues los indios continuaban huyendo^, 
mandé abocan-e toda la gente á las aspille­
ras y ordené tres descargas coneecutiva& 
para señalar á los del auxilio que aú ; vi­
víamos y que oontinuábamos defduaiéa,do- 
nos. Cerró la noche sin que nada indicara 
que nos habían oído, y por si esto era cier­
to, por si acaso tampoco habían aloatzado 
á ver la bandera que teníamos siempre» 
izada y flameante, mandé que dos soldados 
subiesen á lo más alto de la torre, provis­
tos de una c ña muy larga, en cuyo < xtre- 
mo pusimos un trapo bien mojado en pe­
tróleo non el enoargo de encenderlo y agi­
tarla cuando el barco nos dirigiera el re- 
fl iotor. Así se h'zo sin obtener más que le?, 
callada por i espuest?. A las cuatro de la^ 
madrugada, se apagó el reflector, Jas luces* 
del barco traspusieron al poco rato «Loes
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